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Palabras del presidente ejecutivo de Fedepalma,

Jens Mesa Dishington

A nombre del sector palmero colombiano les extiendo un caluroso saludo a todos quienes nos acompañan hoy en este acto de lanzamiento de la versión en inglés del libro “Desempeño ambiental del sector palmero en Colombia – Evaluación y perspectivas”. En especial a los representantes de las entidades del gobierno (ministerios, institutos descentralizados y corporaciones autónomas regionales),  de las distintas embajadas acreditadas en Colombia, de las universidades públicas y privadas; de las entidades privadas, a los miembros de las juntas directivas de Fedepalma y de Cenipalma, gerentes de las empresas palmeras con planta de beneficio y productores afiliados a Fedepalma, y demás invitados especiales. 

El sector palmero colombiano no puede desconocer las tendencias que en materia ambiental se están imponiendo en el mundo. Hoy día la gente, el planeta y las utilidades son los fundamentos del desarrollo sostenible que están en la obligación de contemplar en sus negocios todas las compañías organizadas. Esto significa que si desean permanecer en el mercado, deberán satisfacer en el mismo nivel las necesidades de la gente y el planeta, sin descuidar las utilidades.

En ese sentido, la agroindustria de la palma de aceite está llamada a evaluar su situación actual y enfrentarla de manera proactiva. Para nadie es un secreto que, a nivel mundial, la palmicultura ha venido siendo cuestionada en los últimos años por algunas organizaciones no gubernamentales, principalmente porque la ven como una amenaza para la diversidad biológica de los países en los que se establece. No se escapa de esas críticas la actividad en Colombia; después de todo, nuestro país es considerado uno de los más megadiversos del mundo. 

Así que Fedepalma, a pesar de ser consciente de que los empresarios palmeros colombianos dan una alta prioridad a la gestión ambiental e invierten ingentes recursos y esfuerzos para reducir, mitigar y controlar los posibles impactos del ejercicio de su actividad sobre el medio ambiente, con motivo de sus 40 años cumplidos en 2002, contrató un estudio de evaluación con una entidad independiente y de alto prestigio como lo es Odes, con el objetivo de conocer la situación real de nuestro sector en materia ambiental, nuestros avances y nuestros retos hacia el futuro para mejorar en imagen y en competitividad.

El producto de esa consultoría fue el libro “Desempeño Ambiental del sector palmero en Colombia- Evaluación y perspectivas” cuyo lanzamiento nos hizo el honor de presidir el Contralor General de la República, Antonio Hernández Gamarra, quien, en esa oportunidad, destacó la actitud positiva que supone el que sea un gremio el líder de una investigación de este tipo para contribuir a la orientación de estrategias de sostenibilidad ambiental y competitividad del sector palmero, pues son la competitividad y la sostenibilidad dos imperativos básicos para el desarrollo de un nuevo modelo agro empresarial. 

El sector palmero colombiano hace parte de la Mesa Redonda sobre Producción Sostenible de Palma de Aceite (RSPO por sus siglas en inglés). Esta entidad privada, con sede en Kuala Lumpur, congrega a los principales productores de aceite de palma, Malasia e Indonesia, a industriales, banqueros, consumidores y organizaciones no gubernamentales. Fedepalma ocupa en la Junta Directiva una de las vicepresidencias, en representación de los países palmeros de Latinoamérica. Así que al gremio le cabe una gran responsabilidad para ejercer el liderazgo necesario que nos permita demostrar que cada día nuestras actividades productivas son más amigables con el medio ambiente y los recursos naturales renovables. En la carpeta que se les entregó, se encuentra información básica sobre el RSPO y los principios y criterios que servirán como lineamientos para su implementación y aplicación en las empresas palmeras de todo el mundo.

Permítanme, de igual manera, precisar y destacar dos acciones en materia ambiental del sector palmero que en el país se están realizando en colaboración con las autoridades ambientales,  la SAC, el Instituto Alexander von Humboldt y la WWF. 

De un lado, una segunda socialización de la Guía Ambiental para la agroindustria de la palma de aceite, después de que el Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial la aprobara como instrumento de autogestión y autorregulación. De otro lado, los avances logrados en el acuerdo de trabajo para el estudio y caracterización de las áreas protegidas en las zonas donde se desarrolla la actividad palmera, tema que merece especial atención por sus impactos en la biodiversidad y porque es necesario garantizar que en el proceso de expansión de nuestra agroindustria no se alteren los ecosistemas de alto valor ecológico, como los boscosos.    

Quiero referirme de manera particular a declaraciones de ciertas organizaciones colombianas, que en algún momento insinuaron la vinculación del sector palmero con actividades de degradación del medio ambiente en la región del Urabá chocoano. Especialmente en el último año a la palma de aceite se le han atribuido actos ilícitos, como si estos pudieran serle inherentes. Si se han cometido abusos contra las comunidades chocoanas, no ha sido ella la responsable, sino personas inescrupulosas que no tienen ninguna tradición en la actividad. 

Por esa razón, Fedepalma ha hecho reiterados llamados a las entidades competentes, como el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, y el Incoder, para que hagan claridad sobre esas afirmaciones que desconocen sin ruborizarse la historia del buen manejo de su actividad que ha escrito el sector palmero nacional.

La palma de aceite colombiana y sus productos se han ganado con creces una muy buena reputación a nivel nacional e internacional, no sólo por su calidad, sino también porque su desarrollo ha sido liderado por un sector empresarial serio y comprometido con el país, cuya estrategia implica lograr la compatibilidad del buen negocio con la protección del ambiente y el bienestar de las comunidades a su alrededor. Lo que, por lo demás, demandan nuestros exigentes consumidores en todo el mundo.

Conscientes de la importancia de mantener esa bien lograda reputación, Fedepalma, con la cofinanciación del Fondo de Fomento Palmero, editó la versión en inglés que hoy estamos presentando, de manera que pueda difundirse con claridad entre esos consumidores y las organizaciones internacionales que manejan el tema, la verdadera realidad de más de 300.000 compatriotas que derivan su sustento de la palmicultura. 

Con ello también estamos honrando los compromisos adquiridos en el Convenio de Producción Limpia en 1997, cuyos resultados se presentan en este libro, porque nos muestran que vamos por el camino correcto y son de gran importancia para diferenciar nuestras actividades por su carácter amigable con el medio ambiente y con el uso racional de los distintos recursos naturales de su entorno.

Por último, deseo agradecer de manera muy especial al Contralor General de la República, Antonio Hernández Gamarra, quien hizo el lanzamiento oficial del libro en español; a Manuel Rodríguez Becerra, a Bart Van Hoof y al grupo de investigadores de Odes, por el excelente trabajo realizado; a Miguel Ángel Mazorra Valderrama, Director del Programa de Gestión Ambiental de Fedepalma, quien dio todo el soporte desde el gremio para la realización del estudio y tomó las bellas imágenes que aparecen en él; a las empresas palmeras que participaron en el proceso de evaluación; a la Oficina de Comunicaciones de Fedepalma por su coordinación editorial y apoyo en la producción; a la traductora, Anastasia Moloney, y a todos quienes de una u otra forma hicieron posible esta publicación.

Muchas gracias 

